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NO S E D E V U E L V E N LOS ORIGINALES 
pago directo. 

Periódico semanal dé las posesiones españolas .oii 

Con motivo de los tristes acon­
tecimientos desarrollados reciente­
mente on la cultísima y gallarda 

' capital de andalucia, publica nues­
tro estimado colega Porvenir 
un artículo firmado por D. Pedro 
Martínez de Torres, que por su pro 
funda verdad y hermosa doctrina 
no tenemos inconveniente en inser­
tar íntegro á continuación, en la 
seguridad de que con ello hemos 
de satisfacer á la mayoría de nues­
tros lectores, y sobre todo al hom­
bre pensador, que contempla con 
justificada pavura, que en España, 
el problema social qué la cuestión 
obrera presenta, no tiene desgra­
ciadamente la solución inmediata 
que á todo trance reclama el nece­
sario equilibrio entre el trabajo y 
el capital, entre la estática.y la di­
námica, entre el movimiento y la 
fuerza dé ambos elementos funda­
mentabas. 

Se titula y dice a9Í el artículo. 

ESTUDIO OE ACTUALIDAD 
Los pueblos son como los niños; 

siempre sé quejan con razón aun-
que ignoren la razón por que sa 
quejan. Así lo dice uno de los ge­
nios mas poderosos que ha tenido 
la humanidad, el esclarecido modi-
co é ilustro publicista D. José de 
Letamendi y "Manjarres. 

Extremecido convulsivamente el 
cuerpo sociá!, en los aciagos djas 
que corremos, los espíritus obser­
vadores fijan con interés su aten­
ción en el estudio, de las causas dé 
los pavOrososos. hechos acontecidos 
ante nuestros espantados ojos cer , 
tincados con los colores, ruidos y 
palpitaciones con que se hace pre­
sente la indubitable realidad. 

L a antes alegre ciudad, cuya fe­
liz atmósfera cantó el poeta, haso 
tornado en extraño y triste lugar! 
ya no se percibe el himno glorioso 
que la bulliciosa Sevilla entona con 
tínuamente al cielo azul que cariño 
so la cobija; ese himno, formado,, 
por el placentero cantar de sus ha-.., 
hitantes, la broma chistosa en que 
el poderoso-ingenio salta en milla* 
res de chispas coloreadas, pujante) 
rialrentaé iluminador del cerebro 
andaluz, y por el estruendoso y sim 
pático ruido que los numerosos cen­
tros fabriles producen con las in­
finitas revoluciones de sus máqui 
ñas: himno que semeja ardiente pi­
ra de trabajo y de gozo, de aspira-
cion«s y osperanzas, de humo y de 
luz, y que se eleva colosal hasta los 
cielos, iluminando área inmensa en 
cuyo recinto muchas poblaciones 
viven abrigadas, y anunciando á-
cuantas personas se hallan dentro 
del extremo límite, de sus transcen­
dentales resplandores, que Sevilla 
sabe corresponder al favor con que 
Dios agraciara, ejercitando el valor 
y las virtudes de sus hijos en con-

' vertir sus raudales de talento ó ins­
piración, las inagotables riquezas 
de su suelo, y de su cielo la luz es­
plendorosa, en pan ácimo del bien, 
con que comulgan las conciencias 
honradas y se fortalecen los espí­
ritus verdaderamente cristianos. 

Cunde por la población el rece 
loso temor qué embarga el ánimo 
ái presentir las grandes hecatom­
bes. A l plácido rumor de la vida> 
ha sustituido el estrepitoso ruido 
del combate; á la claridad .del dta» 
bónancibfedmagen de la paz el n ú - ' 
moño ambiente de la pelea; Calles 
solitarias; seiñbla.ntes exprés-adores 
do espantosas ideas; grupos cuyo 
desorden acusa convulsiva desespe­
ración; asaltos; atropellos; incen­
dios; el ronco rugir del huracán 
humano que, amenazador ó impo. 
nent?, so levanta poderoso, amagan 
do hundir en el abismo las riquezas 
que nos legaron nuestros mayores, 
manchar con baldón la honrada 
bandera que, vacilante, flamea so­
bro el ara santa de la patria, ¿Es 
acaso que nuestra independencia se 
halla amenazada por la alentadora 
mano do nación extraña, y que to 
dos, como un solo hombre, nos 
aprestamos al combate? Seria pror 
feriblo. Los pueblos que luchan al 
grito de su independencia, pueden 
facerlo en nombre de Dios, Mas 
cuando la guorra es intestina, cuan­
do se trata entre hermanos, aquel 
nombre sacrosanto no puede ser in­
vocado, y á la postre, unos y otros 
combatientes caéránde rodillas ren­
didos por el peso de su pecado,¡dart 
do con ello perenne y cristiana lec­
ción al mundo entero y de rodillas 
perdurarán, petrificados ert expia­
ción de su culpa si antes de dat el 
último aliento, no consiguen abra­
zarse, convirttendo en lágrimas sus 
odios, enaltecidos por la nobleza, la 
generosidad y el amor. 

Empero, meditemos. ¿Quiénes 
son los que pieden? Quiénes los que 
se quejan? ¿Quiénes los que, con­
siderándose vejados y oprimidos, 
maldicen su propia existencia, y 
encarándose con cuanto les rodea, 
amenazan á todos con el exterminio 
y la muerte? ¿Quiénes? Las clases 
sociales pobres: las clases obreras. 
Pites qüó ¿no están atendidas sits 
naturales necesidades? No señores, 
no lo está¿. Y a lo dijo al empezar 
este artículo: los pueblos siempre se 
quejan con iazon, aunque -ignoren 
la razón por que se quejan, 

Ahí están los individuos de las 
clases pobres, de las clases obreras. 
Vamos á examinarlos, y nos con­
venceremos por nosotros mismos. 
E n primer lugar, reconozcamos sus 
cuerpos, y Jos veremos flacos, páli­
dos,, encogidos: derrengados por la 
miseria y el trabajo; sus semblan­
tes están entristecidos, sus ojos no 
han percibido nunea el iris de la 
esperanza, podría decirse que la 
iede.nción no les ha alcanzado, es­
tán condenados; deben desaparecer 
y en efecto, el raquitismo, la escró­
fula, la tuberculosis, la demencia, 
el suicidiocestan encargados de ello. 
Mas examinemos sus espíritus de 
la única manera que esto puede 
hacerse, estudiando la conducta por 
ellos seguida -en todos loa órdenes 
de la vida, y ciego ha de estar el 
que no vea en aquellos espíritus, 
la flaqueza do los que no han sido 
fortalecidos por la instrucción; cie­
go ha de estar el que en ellos no 
vea la palidez do lo intentado y no 
concluido, el aspecto de la fruta 
que de verde pasa á seca, sin haber 
conseguido colocarse con los^mati-

cos de su malograda mtdurez;ha 
de cerrar los ojos el que uo vea que 
él espíritu del obrero está encogi­
do también, como su cuerpo carece 
de la resulucióu deoidida y cons­
tante que Jo sublima y engrandece 

j es claro, como que este esfuerzo 
sostenido, solo, puede ser realizado 
por los espíritus que han hecho 

fgimnasia, que se han ejercitad^ en 
as difíciles y. penosas operaciones 

del entendimiento: nuestras manos 
cuando débiles, por débiles y tom 
blorosas, en vez de dar en el sitio 
que se proponen, dan en otro, gol­
pean levemente cuando debían 
efectuarlo con mucha fuerza; por el 
contrario, desenvuelven fuerzas 
extraordinarias, eri el caso ;que no 
es menester, conió le sucede á ve­
ces,' que llevándoles sú propia fla­
queza á entrar en convulsión en­
tonces, entecas y todo, son capaces 
de volcar á cuantas, personas pre­
tenden sujetarlas,ocurriendo lo qüó 
és dé estimar, pafadógico; y es qué 
Un enférrrio disponga de rriás fuer­
zas que cuatro sanos juntos; pues 
así mismo, cuando la iiiteíigerteiaj 
el espíritu no está conveniente­
mente educado, rió córriprende, no 

1 puede penetrar' los problemas que 
lo importan, rió sorprende el pUnto 
que le interesa, atacar* y muy luego 
sobrevienen las determinaciones 
desatentadas, gastando en balde 
nhwhas de las escasas energías en 
su propio nial, y dejando, en cam» 
bio, abandonados los puntos de 
mejor estrategia, aquellos que en­
cierran la verdadera clave del 
asunto dado á estudio y aclara-
miento. 

Del examen que acabamos de ha­
cer se concluye lógicamente Jque el 
obrero no oüenta con cuerpo ni con 
espíritu fuerte; su labor ha de ser 
fatalmente averiada; sus resolucio­
nes inciertas:ó irrespetuosas como 
las del que delira. ¿Quiere esto de­
cir que no debe delirar, que no tie­
ne motivo para ello? Ño, señores; 
su delirio es una resultante; delira 
por que sufro fiebre, tiene calentu­
ra por que está enfermo. Ahora 
bien, ¿quo causas lo han enferma­
do? Veámosla. 

L a inmensa mayoria de los obre­
ros, son hijos de padre de la misma 
clase social. Y pregunto, ¿tiene un 
obrero recursos materiales, intelec­
tuales y morales suficientes para 
pretender y conseguir educar á sus 
hijos convenientemente? JOasi nun­
ca. ¿Y las clases acomodadas y edu­
cadas de la sociedad, las mal llama­
das clases directoras, se han ejerci­
tado jamás en llevar á las Cortés 
y al Senado una representación de 
aptitud inteligente, conducta hon­
rada y espíritu altamente patriótico 
que atenta solamente algengrande-
cimiento de la nación, se esforzara 
en procurar por todos los medios 
imaginables el que la cifra de mor­
talidad de la primera y secunda in­
fancia, fuera lo mas reducida posi 
ble, y de que.así mismo los españo­
les alcanzaron en su mayoria. el 
florenciente apogeo de sus faculta­
des? ¿Cuándo, en qué caso se han 
dedicado grandes sumas á la ense­
ñanza! de las clases pobres, de las 
clases pobreras? ¿Cuándo, en qué 
ocasión declararon los cuerpos co­
legisladores obligatoria la instruc­

ción, y apenaron la ignorancia cor 
grandes castigos, mermando los de 
rechos de la personalidad jurídics 
de los individuos á cierta edad ine­
ducados, hasta el extremo de que 
los que no supieron lectura, escri­
tura y aritmética correctamente, 
fueran puestos en evidencia en casi 
todos los actos de la vida pública? 
Nunca: por que para hacer obliga­
toria la instrucción, es necesario 
antes dar esta con las mayores fa­
cilidades y perfecciones, y esto no 
se há hecho. ¿Guando, al sorpren­
der á un niño vagando en la calle, 
á las horas de escuela, se le ha con­
ducido por los agentes de la auto­
ridad á un establecimiento benéfi­
co', en donde, atendidas sus nece­
sidades, se le haya recluido hasta 
que, averiguado quien es su padre, 
madre ó encargado, se haya puesto 
Ú estos en la cárcel por tiempo s i -
quiera de tres meses? Nunca: ¿Cuan 
do se ha obligado á las clases aco­
modadas que necesitan de criado? 
á no admitirlos si no saben leer, es 
cribir y contar perfectamente, y, 
Cido de admitirlos, á que se com­
prometan formalmente á los jefes 
de las familias servidas instruir­
los en aquellas materias, en el tér­
mino de un año y por su propia 
cuenta? A qué seguir. 

Las clases pobres, los obreros es­
pañoles tienen demostrada en mu­
chas ocasiones gran nobleza, extre­
mada humildad, son bondadosos, 
empero no poseen la indispensable 
preparación intelectual. E n cambio, 
en ninguna nación hay clases di­
rectoras tan incapaces como las de 
España de cumplir con sus altos, 
con sus sagrados deberes de cuidar 
de la educación y prosperidad de 
las clases obreras: clases importan­
tísimas, por que en el organismo 
social, las clases acomodadas y las 
aristocráticas, muy necesarias por 
cierto,no son mas que grandes for­
maciones, levantadas y hechas con­
sistentes,merced al continuado olea­
je de las clases manufactureras, 
agriculturas y de las consagradas 
al estudio, y que juntas constituyen 
esa masa indiferente y casi anóni­
ma que á duraspenas se llama pue-
blo. 

Si la aristocracia de España hu­
biera conocido y desempeñado bien 
su papel en el movimiento social 
moderno, habría velado por el en­
grandecimiento del trabajo español, 
que el trabajo es hoy la fuente de 
toda riqueza y el título de toda hon­
ra, y se podría pasear por el mun­
do civilizado con justificado orgu­
llo, llevando en la mano la enton­
ces respetada y bendecida bandera 
española (\ae á la aristocracia co­
rresponde llevarla), y teniendo e.i 
ello las clases trabajadoras una 

•gran satisfacción, porque varia en 
la aristocrocia la verdadera repre 
sen tac ion de las virtudes y grande­
za de sus conciudadanos. Hoy por 
el contrario, la aristocracia españa-
la no puede pasear por el mundo 
civilizado sin ser el hazme reír de 
todos los países cultos: ha labrado 
con su ineptitud y su indolencia su 
propia deshonra. 

No quiero concluir este artículo, 
sin dedicar directamente algunas 
palabras al obrero. 

Por lo que he oscrito, comprende 
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ras, compañero, pues yo soy obrero 
también, obrero de la inteligencia 
comprenderás, digo, que soy ami­
go. Cómo no he de serlo, si te co­
nozco en tus intimidades; si trabajo 
como tú, aspiro á lo que tú y sufro 
también las insuficiencias del me­
dio en queme agito. Por lo mis­
mo, quiero recordarte que el cami­
no del mal, nunca conduce al bien. 
L a propiedad es sagrada, como lo 
son tod:>s los derechos: atentar con­
tra ellos, e3 negarse á sí mismo. 
Medita conmigo y compremderás 
que no debes hacer el inal á los de 
más hombres, sino proaurai tu pro­
pio bien al amparo del derecho que, 
no lo dudes, te presta medios para 
ello. l íay Dios; y Él sabe atender 
tus súplicas si tú pones los ¡ medios 
necesarios para ello. Escucha un 
consejo. Si entiendes que te tratan 
mal en el taller, no maldigas, no 
desees daño á nadie, que cada uno 
es dueño y responsable de sus pro­
pios actos, ante el severo tribunal 
de la conciencia. Haz que tus ac 
ciones sean buenas; con esto te es 
bastante. Asocíate con los demás 
individuos de tu gremio, y consti 
tuid una fábrica en la que todos 
seáis dueños y operarios, vosotros 
mismos reglamentareis el trabajo 
y manojareis[el fondo común Esa 
fábrica se rá el amparo de todos los 
dol mismo oficio, hará la compoten 
cia ventajosamente á todas las do-
mis congéneres, por que en ella 
nada será secuestrado, todo 3erá de 
todos, y podréis v iv i r honrada y 
prósperamente sin Idañar á nadie, 
antes bi«n beneficiando á todo el 
organismo social, que reconocerá 
en vosotros un ¡poderoso origen do 
riqueza, un elemento de felicidad y 
de paz, y una gratísima esperanza 
para nuestra querida patria. 

Empero eato exige de vosotros, 
que os apliquéis á realizar la obra 
santa dé nuestra propia instrucción. 
Sin 63ta no hay, no puede haber 
perfección en la obra, ni orden en 
la fábrica, ni economía en su ad­
ministración, ni las relaciones cor­
diales y firmes necesarias entre 
nuestras fábricas y las denlas enti­
dades del organismo social. De esa 
armónica reunión de los pequeños 
cuerpos en extrema y grandiosa 
unidad, dependo la¿reá'lizacion dol 
sumo bien, que debe ser, es y será 
siompro, el fin sustantivo á que ol 
hombre en su terrena vida, debe 
aspirar. 

No olvidadlo; si queréis gozar de 
la verdadera libortád, es preciso 
que os instruyáis múclid, por que 
la instrucción os permitirá percibir 
los refulgontes resplandores de la 
verdad. 

Y a lo dijo: ¿cómo no la había de 
de-.ñr. el• ejemplar mas hermoso do 
sabiduría y de virtud, ol inmenso 
Jesucristo, ante cuya sublimidad 
caerán de rodillas todas las genera-' 
ciones, abismadas en la contempla­
ción do su grandeza? Y a lo dijo él 
márt ir de la cruz: Vertías libera-
bit nos, la verdad os hará libres. 

P E D R O M A R T Í N E Z D E T O H R E S 

Sevilla 19 de Octubre do 1901 . 

Cuentos del Sábado 
CASO D E C O N C I E N C I A 

En algunos crímenes pasionales-
y en mi larga carrera de juez he 
visto muchos, le aseguro á Vds. que 
los mas responsables ño son los 
criminales; otras personas hay, que 
con su imprevisión ó con su egoís­
mo, dan lugar á que so realicen. 

Ciertos padres, on su afán de co­
locar á sus hijas, emplean apre­
suramientos funestos en la inmen­
sa mayoría de los casos. 

. , - . EL SEÑOR ;\ •:•(•.-, ¿ • 

Don Claudio Romero Tostado 
F&lleeió es Céütn el !$ ds floñmbm ds 1888 

D e s p u é s de reo ib ír los Santos S a o í a m e n t o s 

R. L P. A. 
i .. jije ¡i 

Todas las misas que en el-día 3 0 del corriente tendrán lugar 
en la Iglecia de San Francisco desdólas 7 d« Ja mañana; y la 
que á ías 7 y media de la misma se dirá cantada con exposición 
de S. D. M. , oficiando en ella el muy ilustre Sr. Dean do esta san 
ta Iglesia Catedral Don Eugenio Mac-krohon, y asistido por los 
Sros. Presbíteros Don Antonio Schiafflno y Don Jacinto Santias, 
terminándose con un solemne responso.serán aplicados dichos su­
fragios por el eterno descanso de su alma. 

Su esposa é hijos, ruegan á sus amigos y personas piadosas 
le encomienden á Dios Nuestro Señor g asistan á dichos fuñera-

«iqr'Bí.fíOinoq .«BtijfftDr;» * insliyf ó».- , 
Y si no, oigan Vds. este, y con­

vendrán conmigo en que se trata 
do un verdadero «caso de concien­
cia» 

Así hablaba don Lucas del Río 
juez encanecido en la administra­
ción do justicia, noches pasadas, 
dolante del grupo da Íntimos del 
Casino. 

Luisa, la procesada, siguió di­
ciendo D. Lucas, es andaluz, na­
ció en Z*** y allí, bajo aquel her­
moso cielo, fué creciendo eri » edad, 
y en belleza, hasta que llegó á ser, 
cuando cumplió catorce años, la 
flor más bonita de aquel pueblo, 
que la naturaleza parece que se ha 
complacido en hacer plantel de be-' 
Hozas. Era hija del módico titular 
un buen señor, que no se ocupó 
en toda sú vida más que de sus 
enfermos y que á fuerza do visitas 
y do igualas, iba viviondo, dando 
de comer y educando á Luisa y un 
hermano suyo, que es á la sazón 
marino, compañero y amigo del 
procesado. 

E l padre de Luisa, quedó viudo 
cuando esta contaba sois meses y 
dejó que la niña so criara con cier° 
ta lidortad, que según ól contribuía 
eficazmente á su desarrollo físico, 
Esta libertad, permitía á la mucha­
cha corretear por la calle y meterse 
de rondón en casa do los Vecinos' 
que lá adoraban, pues Unía á su 
belleza Una dulzura de carácter ex­
traordinario. 

De todas las casas de la vecindad 
lá que mas frecuentaba la chiquilla 
ora la de útl Comandante del Ejéiv 
cito, retirado á consecuencia de-
una herida recibida en la campaña 
Civil, que tenia Un hijo, el hoy pro 
Cesado, sobre poco mas ó menos de 
la edad de Luisa. 

Este hijo, llamado Manuel, era la 
alegría del honrado inválido, que 
soñaba para aquel muchacho, for 
malote, estudioso y reflexivo, un 
porvenir de gloria. 

No tenia Manolo mas amigos que 
Luis i l la y su hermano, y mil veces 
el comandante, véindoles correr 
por el jardín y reir y jugar como 
pájaros en primavera, habia son­
reído á su vez, pensando en la her 
mosa pareja que podrían hacer 
aquel ángel con figura de niña y 
aquel muchachote que prometia 
ser un hombre en toda la extensión 
de la palabra. 

Fueron pasando, y no en balde, 
los años: cuando llegó á los catorce 

¿usía era de lo ya he dicho que L u 
mas bonito que Dios ha echado á 
la tierra. 

Por aquel entonces, Manolo, que 
habia terminado el bachillerato y 
los estudios necesarios, se hallaba 
haciendo los dias de navegación 
que se exigen para optar al título 
de piloto. 

Luisa echaba de meno3 al com­
pañero inseparable de su infancia 
y eontia esa pena indefinida del que 
nota que le falta algo sin darse 
cuenta de lo que es. 

L a niña se hizo mujer; seguía 
echando do menos al marino, se 
acordaba de él, conocía que le que 
ria, pero ignoraba quo aquel cari-
fio que por él sintiera fuese el ger­
men do una pasión que podía ha 
corla por siempre feliz ó desgra­
ciada. 

Eí por su parto nada la habia 
dicho, quizas por que contaba con 
su amor, tal vez porque esperaba á 
tener una posición que ofrecerla. 

Y r on esto un ricacho dol pueblo 
un hombre zafio y ordinario, que 
disimulaba su ignorancia con unos 
cuantos miles de cepas y otros 
cuantos cientos de fanegas de tie­
rra puso sus ojos en la hija del Mó 
dico y se la pidió á este en matri­
monio. 

Y el buena del padre, sin pa­
rarse en barras, sin pensar, que en 
aquel corazón do quince años aca­
so habia un amor encerrado como 
reliquia en Santuario, sin conside­
rar que aquella criatura estaba he­
cha de un barro demasiado delica 
do para i r á parar á las manos de 
un gañan enriquecido, preparó el 
terreno para un crimen del maña 
na, al admitir como futuro yerno á 
aquel bestia. 

Cuando la niña lo Supo, lloró con 
toda su-alma; porque en aquel mo­
mento tuvo la visión de la felicidad, 
pues hasta entonces no habia com­
prendido todo lo que amaba á Ma­
nuel. 

Reflexiones muy prudentes (de­
masiado prudentes) del padre res­
pecto á su posición presente y fu­
tura, no la decidieron á aceptar al 
pretendiente, pero pidió un plazo 
para pensarlo. 

Aquella noche, sola en su lecho 
de virgen, lloró hasta que sus ojos 
no tuvieron mas lágrimas que ver­
ter y después durante el periodo de 
abatimiento que sigue á las crisis 
nerviosas, se la ocurrió que si Ma­

nuel la hubiera querido, se lo ha­
bría dicho, que ella no era n i jamás 
seria para él mas que una hermana 
y entonces pensó, que puesto que 
habia de necesitar casarse, como 
su padre la habia dicho, «por quo 
esa es carrera de la mujer» y habia 
de hacerlo con un hombro á quien 
ho iba á querer, para eso, mejor 
que nadie era aquel ricacho que no 
la impedida pensar en el amor que 
desde entonces quedaba sepultado 
en lo mas hondo de su pecho..... 

Y se casó con él. 
Cuatro años mas tarde, volvió 

Manuel del mar, y al querer llorar 
con su amiga de la infancia, la muer 
te del noble soldado que le habia 
dado la vida, fué sorprendido en el 
abrazo mas puro que dio hombre 
alguno, por el amo legal de la mu­
jer que. adoraba, y al verse insulta­
do y escarnecido y aun mas; al ver 
insultada y maltratada á la que era 
para él mas cara que el recuerdo do 
la hembra que le llevó en el seno, 
ahogó entre sus nervudos brazos de 
hombre de mar al qne después de 
robarle el corazón, se lo destrozaba 
con sus manazas de gañan enrique­
cido... 

Y ahora,señores, concluyó el juez 
decidme, ¿no es un easo do concien­
cia condenar á ese muchacho? 

E M I L I O D E R U E D A Y M A E S T R O 

Ayuntamiento 
Sesión ordinaria de segunda c i ­

tación del dia 20 de Octubre do 
1901, celebrada bajo la presidencia 
del suñor Alcalde Gonstituciona 
por S. M . de esta Ciudad D. Fran-
cibee Cerni y González. 

Leida el acta de l i sesión ante-
rior fué aprobada. 

Celebrado el concurso libre pa­
ra el acarreo de las basuras proco 
dentes de la limpieza pública, des­
pués de varias proposiciones, so 
adjudica el servicio al vecino G o n -
gonio Cariñanos por la sumide too 
pesetas 16, céntimos ios catorce me» 
ses de duración do! contrato. 

Visto el estrado de las sesiones 
celebradas durante el mes de Sep­
tiembre últ imo, se le presta apro­
bación y se dispone sea remitido al 
Excmo. Sr. Gobernador Civ i l a los 
efectos del articulo 109 d é l a Ley 
Municipal vigente. 

Y adoptadosotros distintos acuer 
don, se dispone el pago de varios 
recibos y cuentas levantándose la 
sesión. 

HOJAS CAIDAS 
Hojas del írbol ealdaa . 

juguete del rumio som¡ 

I.as ilusionen perdidas 
«on hojas ¡ay! desprondidai 
del árbol del corazón. 

(••PRONCKDA.) 

De eerca, los árboles que sienten 
dormir su .«avia para no despertar 
hasta la Primavera, y las hojas se­
cas que se de?prenden alfombran­
do el suelo, regado por los prime­
ros Manto» d<j la estación que ero-
pienza; al lejos, un mar Obscuro y 
rugiendo con ímpetu contra las 
rocas, precursor de cercanos tem­
porales He aqui las noches del 
triste otofio. 

Todo invita al suefio pero él no 
duerme; vela porque sus pensamien­
tos no le dejan consíliarle; y pien­
sa en que amó á una mujer, con él 
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afán de la primavera de la vida, 
Cayeron las hojas de los árboles 

con las ilusiones de nuestro héroe; 
t i triste o t o ñ o le rodea de hostal- I 
gia inaguantable. Abandona el le­
cho procurando cansar al cuerpo, 
que rendido podria tal vez, ador­
mecer su espíritu soñador y preo­
cupado. 

El dios pagano le acojió en sus 
brazos breves horas ty durante ellas 
se le aparecen escenas que com­
plementan su nlegria. La vé ofre-
ceile su c a i i ñ o más inmenso. 

(No es posible que sea ella! ex­
clama dando vueltas én su cama 
¡estoy s o ñ a n d o ! . . . 

Y la ñ g u t a de la ingrata le con­
testa ¡Es realidad! ¡Estás despierto! 
Todo aquello que has creído, han 
sido s ó l o cencepciones d* tu ar­
diente fantasía. 

Y consolado por fin) duerme con, 
la tranquilidad del niño que l loró 
por largo rato, á consecuencia del 
castigo de la madre; que arrepenti­
da le acarició y duerme en su re* 

%\J\i I r ! U St r l C v r f U i ^ . . . » % 
Llegaron los primeros albores de 

la mañana; el viento Norte azota 
los cristales de las puertas de su 
cuarto; goesas gotas de egua de 
las nubes, producen al caer sobre 
las tejs*., un ruido atronador que 
dsepierta a! q u e dormía bajo un 
s u e ñ o que le engaña j F u é verdad 
lo que ha pasador se pregunta 
mientras abie con trabajo los ojos, 

. que. lastiman las luces del nuevo 
día.' 

Y después de disipado ese mo­
mento de duda, entre la verdad y 
nuestras ilusiones, deja caer la ca­
beza en' la almohada exclamando: 
Todo igual que ayer ¡malhaya mi 
fortuna! O 

Y el viento hace a las hojas que 
cayeron en la noche pasada, dan­
zar en remolino con infernales mo­
vimientos; v la mar ruge con fu­
ria, lavando con su espuma las 
rocas de la cosía y la arena dé la 
playa. 

T T T A ^ R R A N C O . 

romper la plana y «uanto lleva escrito... 
y remediar su estúpida ignorancia 
¡asistiendo a~la escuela desda hoy miamol 

Srre. 

NUEVO LICEO DE CEUTA 

La semana cómica 
El •Aliada pando en el Teatrr 

•a aTti'í nim zambra qu« v«lió por cuatro; 
faéiaa^ún dicen eo*>n dn elección-» 
qua casi i\f> lugar á«n*«arronai;' 
mas por su«rte la ssnmbra toé R a i m a d a 

» después da gran ruido, no hubo nada ,. 
{Caramba cun loa socios dal Lioso, 
sjue aíiciunudos loa i armar jalao! 

S a g i í u ma »tm,ian garitea mny fórmalas 
con nutiaina de origen ndadigno 
na muehaeñn que escribe, ma ba llamado 
na se si majadero, asno ó borrico. 
La causa da esa insulto tan furioso, 
(qne aunque justo, no es muy caritativo) 
la diré a les lectores, pues ya oree 
qne para tamo un t i c » di motivo. 
En la semana cómica pasada 
llame escribiente, y en llamarla insisto, 
al que escribe, papel amborronando, 
conctpttt hueros, falUs de sentid», 
qna aunque expuestos sa lengna castellana 
i cualquiera hacen sreer.qas están an chino. 
Ahora hieo. ¿qna raióti tiene ese joven 
paia insultarme así, por qne lo he dicho?; 
¡yo á oadie he señalado! ¿k que oíenders».' 

si asa escritor.se da por aludida 
el teudrá sus razones; ¡bueno;, entonces, 
yo me lavo las'matio-.... y /.il avio!,.. 
E l debe, pnej no sabe y lo confiesa 

Sesión ¿.el dia l3 

Se habré la sesión i las nueve y 
Üaedia de la noche, y se procede í 
la lectura de actas anteriores, ac­
tas qne queden aprobadas sin dis-
discusion por toda la (¿amarilla. 

En el sa lón van entrando á ca­
da momento nuevos padres del 
Liceo, y se dá por el secretario se­
ñor Añino lectura á la memoria de 
los trabajos recluidos por la direc­
tiva durante la anterior lejislatura. 

Las minorías [aplauden la bien 
escrita memoria,"y en las mayo­
rías escucha algún tumor sin 
importancia. (Un perro q u é gru-
ñe,pbr no poder subirse a una si­
lla) 

El tesorero lee tas corontas en re-
sumen, y quedan aprobadas por 
unanimidad. 

El señor Pego (presidente) ¡ su ­
plica a la Camarilla nombre una 
mesa interina que presida la vota­
ción de nueva janta; pero las mi 
norias que tienen gana de que se 
batí el cobre> dicen 'que ¡magra*! 
y después de unos |momentbs de 
jalea, queda la misma mesa que 
abi ió la s e s i ó n . 

—Se v i a proceder i la votac ión 
--dice el presidente. 

—Pido la palabra—dice un di­
putado de la minoría . 

La presidencia accdde á los de­
seos del socio, y este que no es 
otro que el señor Mijares se levan­
ta de su silla,,y con voz caacada y 
ademanes descompuestos, pide un 
voto de confianza para la Junta 
Directiva, en atención á í b u e n de 
s e m p e ñ o d e s u s funciones durante 
su permanencia al frente de la So» 
ciedadr 

Las minorías aplauden a rabiar 
y las mayoiias comentan en voz 
baja el discurso del orador. 

El señor Rueda revolucionario 
hasta la médula , defiende la piopo­
sición del Sr. Mijares, y argumen­
ta só l idamente , para demostrar á 
la sala, que debe permanecer la 
rr/isma Junta, puesto qué no hay 
motfvo'para sustituitla. 

. El señor Pago,'en nombre de la 
mesa, manifiesta no poder aceptar 
por más tiempo su cargo, y d i las 
gracias á los oradores que votan su 
reelección y la de sus c o m p a ñ e r o s . 

Después de una animada discu­
sión entre dicho señor y el señor 
Rueda, escusandose el primero de 
aceptar, y esforzándose el segundo 
en probar que no deben de mar­
charse, se levanta Je nuevo el se­
ñor Mijares, y empieza A enume­
rar las brillantes condiciones que 
concurren en todos y cada uno de 
los que componen la Directiva-
manifestando que el engrandeci­
miento de !a Sociedad y su buena 
marcha exigen de ellos el sacrificio 
de permanecer en sus puestos. 

La Directiva cede al fin, y el rui­

do y la algaliara invaden los ámbi­
tos del sa lón de sesiones. 

Los Maceros tiemblan ert sus pe­
d e s t a l más que el propio D . Tan 
Credo ante un Miura y dominando 
aquel ruido sale la voz potente del 
diputado de la minoría señor Her­
nández Rodas, qua esclama con 
•norgia. 

« S e ñ o r e s : Para qae renazca la 
paz en l$s espiritas alcalinos de to­
dos nosotros, pido á la presidencia 
suspenda la se s ión , por unos mi­
nutos. 

Se suspende la ses ión, y cora o 
hay que nombrar un Presidente y 
dos vocales para completar la Jun­
ta Directiva, se empiezan á bara­
jar nombres y nombres^ procuran­
do encontrar quienes reúnen bue­
nas condiciones para dichos car­
gos. L ^ • :• 

Los comentarios son muy ani­
mados, y las discusiones entre ma 
yoriasy minorías sumamente dis­
traídas. 

El griterío aumenta á cada paso, 
y la animación domina como no­
ta alegre en aquel recinto. 

Al fin se reanuda lá sesión, y por 
aclamación son nombrados presi­
dente y vocales respectivamente 
los señores Lossada]|distinguido co­
mandante de Artillería^ y los sim> 
páticos oficiales de esta guarnic ión 
Pino y Mendoza. 

Sin mas incidentes termina la 
reunión» tercera de las Verificadas 
para le elección de nueva Directi­
va, reunión que basta por si sola 
para probar á los pesimistas que el 
Nuevo Liceo de Ceuta, no está 
muerto, y quepromete muchasno- I 
ches de regocijo- y de diversión á 
sus socios con la valiosísima coo­
peración de todos. 

Asi lo creemos, y motivos funda 
dos hay para ello, pues la junta 
reelegida, sabrá corresponder á la 
confianza en ella depositada por 
todos, organizando fiestas cuyo ex 
plendor realzarán las s impát icas 
muchachas que forman el cuadro 
activo de la Sociedad, que deben 
ser todas las que gusten de hacer 
lo, cediendo & la galante invitación 
que han de hacerles los elementos 
del Nuevo Liceo. 

J . M . 

NOTI CJ A S 
Damos la enhorabuena ni joven 

pintor Señor Murcia por su marina 
cOnrlni V » que representa el acora-
tailq de «ate nombre de nuestra Ar­
mada. 

Kl cuadro aunase de pequeñas di­
mensiones (65 p 5o) ea un primoroso 
estudio en el cual el pincel del mo­
desto paisano ha sabido combina- lur, 
• ntnnaaiou j color para producir nd-
mirahle efecto. 

Kl cuadro lia aida rifado entre los 
socios de la salta «Peña de Ceuta,» 
siendo el número 59 el que ha sido 
agraciado. 

Reiteramos la enhorabuena al nue­
vo urtista y esperamos que nuestras 
justas eooomiftaticas frases le si/van 
de estimulo que acentúen en é1 su có-
noaida aplicación, para que l'eutn, 
pueda en au dia con él y etrea paisa* 

noa ilustrados, tener representado! 
digna de las artes, en las eualea eat 
por hoy harto ignorada* 

Por otra parte regamos & nuestra 
Ciudad y á cuantos en el popular 
prestigie estén iuterasado cojtribu 
jan al fomento dé esta y otra» mues­
tras que hacen ostensible expresión 
dé que an nuestra Ciudad Van natu 
ralisándose elevados ideales de voca­
ciones exentos da nocivas aspirado* 
oes. 

El joven Murcie, ea pobre... pero 
ei artista. 

A Dioa lo que as de Dios; al César 
Ib que és «al Qésar. 

MUI 
1 A 

saludar 
Tañernos macho gasto en sal 

al huevo Gotérnador Civil de esta 
provincia Exsao. Sr. D. José da La-
g ü a r d u v ] ^ r ^ ^ " r p ^ * 

El Clroalo Democrático. 
A las nuave de la noche de maña­

na, domingo, ae celebrará Justa Ge­
neral cun al objeto de designar les 
candidatos de la sgrupacion política 
que representa al Sr. Homero Roble 
do en esta Ciudad y que han de l u ­
char en lee próximas alecciones da 
concejales. 

La Presidencia y Junta Directiva 
del mencionado centro político en su 
desea de dar al acto el m a y o r earao-
tor popular y público invitan A cuan­
tos señorea aean afectoa 4 la política 
nacional organizada que existe en 
Ceuta y A la popular independiente, 
para qua concurran á la Asamblea. 

Hemos recibido los nuevos colegaa 
La Opinión de Gadi», La Aurora de 
Madrid y el Procenio de Cartagena. 

Establecemos el cambio qne soli­
citan. 

El Capitán de Ingenieros Don Ro­
berto Fritsehi ha si Jo destinado al Re­
gimiento de Zapadores Minadores de 
guarnición au Sevilla. 

Para ocupar la vacante que dicho 
señor deja en sata pinza ha sido nom­
brado el de igual categoría D. Emilio 
Luna y Barba. 

Esta mañana ha salido á efectuar ua 
paseo militar el Regimiento de ¡ufan-
teria de Ceuta 2 daeata guarnición. 

—f 
El Nuevo Liceo inauguré su tem­

porada en el presente afío con nn 
magnifico baile de Confianza, que se 
•alebrará al próximo dia 28. 

£ ¿ ¡ ¿ ¿ J - v l t J v . *•» 
En la mañana de hoy ha fondeado 

en esto puerto el vapor Milla* Ca­
rrasco, que procedente de CAdis con­
duce material dogusrra 4 e«ta plaza. 

J. Giménez Ruiz 
CIRUJA NO DENTISTA 

Ofrece sus servicios á domicilio 
y en su casa calle de Torrijo n." i . 

A los Sres. coleccionistas de sellos 
Ea el estableoimieoto de Doña Carmes 

Muüoz, sito ea la calle Soberanía Nacio­
nal 6, ae acaba de recibir un magnifico 
surtido ea sellos de correos para coleoeio-
nes á precios enmainente baratos y con an 
15 por 100 de ventaja á los compradores 

Aprovechar la ocasión: Soberanía 
Nacional 6. 

Imp. de García de lo Torre 

http://escritor.se
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?v*»»i«4*a 9 3 » U$ E»3>"©s!*i«»«s áe ÜSa4ri4 4 $ 0 © y í»oafi« * SO 0 
issi&ik^t n 010 n i i t aitt os 

Ap*o**4* f or 1» Real Academia 4o Me di pina de Valo»oio» 
la ¡JO¡U &fc *• 9!JI¡ oí uoiO A ~ " — 

Preparada á la inglesa con drogas puras y «setfcia de limón obtenida oxprofóso es un refresrr, fli^mn^r^a 
agradable 6 indispensable en nuestros climas. Rechazar las imitaciones. e m p e i l V ! l t e > 

venta en todas las farmacias y droguerías de lispaña. l a b o r a t o r i o dfel D r . T R I t ì d , Sajfiinto— t 4 4 ~ V A L K X C I A. 

D E 

*9S»lS' 
taac* otada fálbrica 4$ fia»*** 

S E V I L L A 
Alquiler, cambios y reparaciones. Autenticidad y solidez 

en los instrumentos. 
Pianos de Erard, /Meyeí y /Voenich. Ventas á plazos> 

sin entrada. 

LA UNION 
J ^ ^ | r ^ w^y, E S P A É O l 

Rioja 8 , -SE VILLA. 
Sucursal en Ceuta.-Soberania Nació* 

nal Número 62. 

lorlacióíi Grandes Bodegas para I, 
D E 

1 1 0 0 9 $ 1 1 1 0 ® O S $ 8 * & É & 
Calidades puras y aulenticas garantizadas 

I 

D E S T I L E R I A A " V A P O R 

Anisados selectos 
Cognas puros de Vino 

D E L A 

ra .«al péifiXissi tobnsl 
PRODUCTOS DI; PRIMER ORBEN 

Jerez Superfino 
Productos garantizados 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 
contra incendios y sobre la vida 

D o m i c i l i o s o c i a l : Madrid, oaUede ©loaaga número 1 
(Paueu de Recoletos.) 

Ollciiitts 4c l a » a b < l l r « c l ó r t é n é s t a p r o v i n c i a 
Cádis, calle Murgíu wúm. 86. 

G A R A N T I A S 
Capital social efectivos. l ] & £ $ Pías. 12.600.000 
I'rimas y reserva i. . . » 44.028.ti45'6S~ 

TotaU . > i Pías. 56.028.645*68 

34 atios ato orelstsnoifr 
Seguros ¡contra ncendio 

R-iia gran compañía NACIONAL DH antiafeho por sininsiaos desde MI fuá 
laeiSu I a Suma de pesetas 66. 631 740 í>3 siendo esta la demoa:raciór Oía 
• ? ideita de su importaiicin y del tasto desarrollo de sus operaciones, 

' ^ « u b ^ í Seguros sobre la vida 
En «ate ramo de seguros conirn toda clase de coml>ih'acÍbbe>, y espr 

íialmenieins Dótales, Usutas de educación. Rentas vitalicias y capitales di­
feridos primas Atas reducidas que cualquiera otra compafiiai 

Aqentes de la Compañía en Ceuta, N r é s . Iftlonri If eriaiauof* 

l i b r e r i a A g r i c o l a Nacional y K * l r n n j c r a 

¿as mas atlas recompensas han sido concedidas á los 
artículos de esta casa. k W i v t i G I H F I 

Representante en €cuta: n i F A L U r r A M l ^ 

vn a 

i a u r o è 
(Sucesor de SSivia.s M o r e n o ) 

MADRID.-Serrano, 14.-MADRID 
• s y extranje 
ondiciones ven-

A l m a c é n al por mayor de harinas, aceites, vinos, granos y 

otros efectos. 
X • 3 q . = S O B E R A N I A N A C I O N A L . = 3 9 . T 
1L En dicho a lmacén , y aparte de los efectos expresados princi- J¿ 
T ° pá lmente , se hallan de venta para los almacenista, y públ ico en ~'f 

general los artículos siguientes: Pasas enrasimadas clase i .* idem 
lecho superior, habas tarragonas para semilla, chícharos para se-

blancos superiores, patatas, batatas coloradas finas y ^> 
' n e U Ó l e ^ 0 5 Ho;;7de"deSpacho-de o * 'f? d . la mañana . 4° 

Esta casa esta en relaciones con los editorP r 

ros, y remite a provincias todos los pedidos de 
ta)osas <f.i.r... r 

Grau cenrto de suscripciones A todos los per iód icos , 
P Í D A S E E L N U E V O C A T Á L O G O Q U E A C A B A D E P U B L I C A R S E 

Obsas nuevas: J iménez: El cultiva del cabello y déla belleza 
Contiene muchas recetas y secretos útiles á los agricultores Precio o'y 

provincias, i peseta franco de porte. —Bernaf. La fertilización de la 
tierras', Valencia, 1900 . Ü n tomo 2 pesetas y 2*50. —Romero Amen 
ra:5 Guia comple-ia de los ganaderos tratantes en carnes y tablaj 
ros ptas. y ^^o.—Mnológia teórico práctica Monograf ía de los v i ­
nos depasto y cora reciales, tintos ybalncos, comunes destinados á mez­
clas y selectos, vinos de lujo, secos licorosos y espumosos, por Octavio 
Ottavi traducida de la trecera edic ión italiana, eon más de 6 0 0 paginas 
é ilustrada con numerosos grabados, 8 pesetas y 8 , 5 0 . P I Z A R R O : Gana­
do vacuno un tomo 4 pesetas y 4 ,50 y Lope\ Sanche^ Abonos una pe­
seta y 1.25-


